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			Introducción

		  La vida en compañía de las demás personas no es algo accidental sino esencial. Ortega y Gasset (2006, 234) recuerda con toda claridad que «vivir es convivir», de manera que en esta travesía vital es la apertura y la relación con los otros lo que nos permite un verdadero desarrollo humano. A diferencia de lo que sucede en el mundo animal, nuestra vida en común tiene que hacerse, no está prefijada. La senda vital que cada persona está llamada a recorrer no puede realizarse de espaldas al «nosotros». Pues bien, para que esa convivencia, que está expuesta a numerosas contingencias, se materialice, se precisan diversos fundamentos de naturaleza cognitiva, emocional, espiritual, moral y social. 

			Las relaciones interpersonales en el seno de la comunidad están condicionadas por múltiples pilares, algunos de los cuales se repasan en las hojas que siguen. Es verdad que hay otras bases de alcance práctico para mantener la conexión vivencial con los demás en un marco de despliegue para todos. Podríamos pensar, por ejemplo, en el diálogo, la lealtad, el ocio, la responsabilidad, la tolerancia, etc. Ahora bien, los elementos seleccionados1 creemos que contribuyen a describir el entramado complejo de la convivencia.

			La constelación de aspectos definidores de la convivencia es observable y descriptible, siempre que no se soslaye que esta figura heterogénea y escurridiza debe considerarse globalmente; de otro modo, como suele decirse, los árboles no nos dejarán ver el bosque. La convivencia, que tiene valor en sí misma, no queda explicada por una sola clave ni por todas ellas tomadas por separado. No se comprenderá del todo la trascendencia de la vida en compañía de los demás ni se apreciará su tejido psicosocial si nos contentamos con la consideración aislada de cada factor. 

			En este texto, la selección de criterios convivenciales no responde a ninguna jerarquía. Aun cuando en la articulación establecida no hay subor­dinación entre los elementos, ha de recordarse que mantienen entre sí cierta relación, ya por compartir materia cívico-social afín, ya por posi­bilitar la convivencia. La imagen resultante podría ser un decágono, pues como queda dicho no hay prelación alguna. La ordenación, de hecho, se ha realizado con arreglo al alfabeto: afectividad, apertura, cultura, empatía, justicia, libertad, paz, respeto, solidaridad y trabajo. 

			En un contexto lúdico y reflexivo, proponemos al lector un sencillo ejercicio a partir de los condicionantes incluidos. Con arreglo a la presencia o ausencia de los mismos, se trata de realizar un diagnóstico de la convivencia en la España actual, a nivel general o local, incluso, si se prefiere, en nuestro círculo familiar, laboral o social. Algunas preguntas que pueden guiar la actividad son: ¿están presididas nuestras relaciones interpersonales por la cordialidad?, somos suficientemente abiertos a nuevas influencias?, ¿cómo participamos en la cultura?, ¿nos ponemos habitual y suficientemente en el lugar de los demás?, ¿qué valoración hacemos de la justicia institucional?, ¿nos consideramos personas libres?, ¿está amenazada la paz?, ¿respetamos a los otros como desearíamos que nos respetasen a nosotros mismos?, ¿qué acciones solidarias realizamos?, ¿nos satisface nuestro trabajo?, etc. Al fin, la pretensión fundamental de este pequeño libro es animar la reflexión y la construcción conjunta de la convivencia, un magno don humano que hoy parece corroído por algunos de sus lados. Algunas lacras como el desempleo, la pobreza, la intransigencia, la violencia, etc., imponen severas restricciones a la convivencia real, por lo que debemos enfatizar que su desarrollo efectivo nos exige a todos y singularmente a nuestros representantes políticos un redoblado esfuerzo, racional y ético, en aras del interés común. 
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	    ORTEGA Y GASSET, J. (2006): Meditación de nuestro tiempo, México, D. F., Fondo de Cultura Económica. 

			Nota

			
			  
					1 Se han elegido los criterios recurriendo a la fenomenología hermenéutica, que se compromete con el análisis y la comprensión de la realidad humana.

				

			

		

	
		
			1. Sé afectivo

			La afectividad es un conjunto de fenómenos internos, subjetivos, que conmueven nuestro ánimo y que pueden manifestarse de forma tan extrema y diferente como en el placer o el dolor. Entre ambos polos cabe experimentar múltiples vivencias que, en mayor o menor grado, dejan su huella en la persona. Entre los estados afectivos sobresalen las pasiones, las emociones, los sentimientos y las motivaciones. En cierto modo, la afectividad, que tiene contenidos propios e irreducibles a otros procesos, es el motor de la vida psíquica. 

			La afectividad es una realidad difusa, dinamizadora, compleja y global que impregna toda la personalidad. Todo fenómeno afectivo se acompaña de cambios corporales y se caracteriza por la subjetividad, referida al propio modo de sentir, de singular significación existencial. Siempre hay una cierta tonalidad afectiva, plena­mente personal. Además, como se dijo en líneas anteriores, la afectividad presenta polaridad, por ejemplo, placer-displacer o tensión-relajación. Esta direccionalidad opuesta nos informa del dinamismo de los procesos afectivos. La realidad afectiva es fluctuante, energética, susceptible de enriquecer o de empobrecer el comportamiento, de ahí la importancia de su encauzamiento. 

			Aunque tradicionalmente la filosofía racionalista consideraba que la afectividad ponía en peligro el conocimiento, bien canalizada lo estimula y, desde luego, favorece el crecimiento personal y aun social, porque es inherente a la verdadera convivencia en forma de amor, amistad, cordialidad, empatía, etc. Si no queremos una sociedad irremediablemente maquinal, calculadora e instrumentalizadora, es preciso cultivar la afectividad, los lazos emocionales entre las personas. La interacción afectiva cotidiana, por ejemplo, con vecinos, clientes, compañeros, etc., acrecienta el sentido positivo de la vida, advertido en la seguridad, la confianza y el entusiasmo entre otras celebradas vivencias. En cambio, cuando el tejido emocional de un determinado contexto social es deficitario o negativo, lo que surge es la tensión, la suspicacia, la desilusión, etc.

			En la sociedad no todo puede pensarse en términos de rentabilidad, con arreglo a una racionalidad utilitaria radicalizada, insensible a las necesidades humanas y desatenta a la complejidad de los procesos relacionales. Todos los sectores sociales, incluida, por supuesto, la propia política oficial, deberían revisar sus actitudes, su modus operandi, y plantearse corresponsablemente la búsqueda y el fortalecimiento del sentido convivencial, para que cada persona pueda desenvolverse y encontrarse a sí misma con la ayuda cálida de los demás. 

			Tal vez proceda recordar ahora, con el famoso sociólogo alemán Tönnies (1947), la diferencia entre comunidad y sociedad. La comunidad es vida en común auténtica y duradera, confiada e íntima, mientras que la sociedad es vida en común aparente y pasajera, mecánica y pública. A partir de este fugaz repaso conceptual, y sin perder de vista la existencia y hasta la conveniencia de trabazones interhumanas de desigual intensidad, expresamos nuestro deseo de que las relaciones psicosociales en los diversos ámbitos de la convivencia, por amplios que sean, se caractericen por la afectividad. 

			En lenguaje metafórico podríamos decir que no hay convivencia en tierra hostil, en reino extraño con soberano antipático, sin apego básico ni inclinación cordial. Que no todo pueda ser jardín delicioso, florido y fragante, no ha de llevarnos a la complacencia/complicidad con la degradación de nuestra vida en común, potencialmente fértil y vivificadora, hoy en muchos aspectos expuesta a la germinación de maleza o a la gradual desertificación. 

			Lo que distingue a una comunidad de una sociedad es la siembra de afecto, de comprensión, de diálogo y de amabilidad. Vivimos en entor­nos descoloridos, tecnificados, dominados por el pragmatismo, con poco tiempo para la poesía. Necesitamos desplegar la dimensión estética de la vida, la que nos permite descubrir y apreciar la belleza natural y cultural, abrirnos y acercarnos al arte en cualquiera de sus manifestaciones: literatura, pintura, música, cine, etc. Un compromiso comunitario así potencia la sensibilidad y estimula un mayor nivel de bienestar.

			El laberinto afectivo 

			El fomento de la afectividad en la comunidad nos lleva en este momento a examinarla. Los fenómenos afectivos son complejos, lo que determina que algunos autores hayan hablado del «labe­rinto de la afectividad» (Rojas, 1988) o del «laberin­to sentimental» (Marina, 1996), atinadas metáforas que reflejan el enredo de esta realidad psíquica que en muchos aspectos se torna escurridiza no solo para el investigador sino para el propio sujeto. 

			Aunque la afectividad, en el corazón del laberinto personal, esté llena de cruces y senderos desconocidos, se precisa mirada interior, reflexión, introspección, algo que, en gran medida, debe hacerse gradualmente desde la infancia mediante la educación emocional, tanto en el ámbito familiar como en el escolar. El desarrollo afectivo en la sociedad exige su previo cultivo en las dos grandes instituciones educadoras.

			La raíz afectiva se diversifica principalmente en emociones (intensas y fugaces), sentimientos (moderados y prolongados), pasiones (vivas y duraderas), motivaciones (activadoras, orientadoras y sostenedoras), etc., que la educación debe ayudar a identificar, expresar y canalizar. No hay que pasar por alto que estas cuatro experiencias afectivas fundamentales están entretejidas y es difícil, cuando no imposible, establecer sus lindes. 

			Desde la óptica de la salud mental, es recomendable que haya equilibrio y congruencia entre la vertiente privada y pública de la afectividad. Es fácil, por ejemplo, como dice Barriga (1996, 72), que la expresión emocional se mantenga en los límites de la moderación cuando estamos en público, pero que se descontrole en el ámbito privado. De acuerdo con lo señalado por este profesor, la convivencia armónica precisa un aprendizaje individual y grupal que posibilite el reconocimiento, la manifestación y el encauzamiento de la afectividad. Al llegar aquí llamamos la atención sobre el interesante concepto de ‘alexitimia’, cuya etimología (a = no; lexis = palabra; thymos = afectividad) es elocuente y nos indica que la persona es incapaz de expresar sus estados de ánimo. Se ha llegado a relacionar con un ambiente educativo, social y cultural altamente competitivo y represivo. Se trata de una noción clínica mucho más presente en los hombres que en las mujeres y que suele acompañarse de un deterioro de la fantasía y de gran dificultad para identificar las experiencias afectivas. Con frecuencia predispone a los trastornos psicosomáticos. De igual modo, como se ha encargado de destacar Alonso-Fernández (2011), la alexitimia perturba la interacción social, es fuente de problemas en las relaciones interpersonales, dificulta la convivencia y se traduce en un sufrimiento tremendo para las mujeres que comparten su vida con un varón alexitímico.

			Los condicionantes culturales de la alexitimia nos animan a demandar una sociedad que, pese a sus estructuras tecnoburocráticas, estimule la sana expresión emocional, algo que sin duda fortalecerá la convivencia y que bien puede hacerse mediante la animación sociocultural, entendida como participación acrecentadora de las personas, los grupos o las instituciones en el seno de la comunidad. Este conjunto de acciones y la potenciación de la comunicación benefician el desarrollo social tanto en el plano convivencial como cultural. Entre lo canales apropiados para alcanzar tan saludable horizonte expresivo y optimizador citamos las fiestas, las actividades físico-deportivas, los espectáculos, las realizaciones y exposiciones artísticas de toda índole, etc. Lo que se pretende es que las personas se cultiven intelectual y cordialmente, que dispongan de positivo cauce para la comunicación, la afectividad y las relaciones. Ya Ortega y Gasset (2001, 139-140) en el primer tercio del pasado siglo se quejaba de que el progreso intelectual se acompañaba de un retroceso sentimental. Una desarmonía que acaso haya aumentado en nuestros días y que, por lo mismo, en sintonía con el destacado fi­lósofo español, exige nivelación, so pena de que la cultura y la convivencia disminuyan hasta extinguirse. 

			Es fácil deducir que el laberinto emocional se ubica en el más amplio de la vida humana, individual y socialmente considerada. El tránsito existencial reclama despliegue afectivo. Sin hilo de amor —realidad afectiva por excelencia— en cualquiera de sus manifestaciones, no encontraremos la salida. El desamor es una experiencia devastadora que arrastra hacia la alienación y el sufrimiento. La persona está tejida de relaciones, razón que llevó al insigne médico y escritor Rof Carballo (1997) a destacar la trascendencia que en la vida humana tiene la urdimbre afectiva. Este afortunado concepto nos brinda excelente ocasión para recordar en lenguaje metafórico que sin tela emocional suficientemente cálida, sobre todo en la temprana infancia, la persona se torna más vulnerable en el triple plano psíquico, físico y social, y por consiguiente, queda expuesta a numerosos peligros: enfermedad, desarraigo, delincuencia, etc. Aunque todas las relaciones afectivas, del signo que sean, dejan huella, la impronta más profunda —positiva o negativa— se recibe en la niñez y, sin soslayar la capacidad resiliente2 personal, nos acompañará siempre. Al final, como dice el propio escritor que nos inspira: «Siempre nos movemos, a lo largo de nuestra vida, en nuestras relaciones interpersonales, alrededor de esa urdimbre que nos constituye y que representa, en el fondo, nuestro ser más auténtico».
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